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Panteón de C ristóba l Co lón , en la  C a te d ra l de Sev illa .
LOS R E S T O S  DE C O L O N
P o r  J A I M E
p S  sabido- que la m uerte  no dió el descanso al Descubridor del con tinen te  nuevo que 
“ ■  se llam aría  A m érica. La peregrinación — por tie rra  y mar-—  que fué la vida de 
Cristóbal Colón, con tinuó  m oviendo aquel cuerpo cansado, ya sin a lm a, después de su 
muerte, y desde el 2 0  de m ayo de 1506, en que V a lla d o lid  recogiera el a lie n to  postrero 
del A lm iran te , hasta hoy mismo, los restos del descubridor han sido paseados por las 
tierras y los mares que él recorrió en v ida , unas veces en la precaria rea lidad m ateria l 
de sus despojos; o tras, como fantasm a en las páginas escritas por historiadores y a fic io ­
nados, que aún debaten, con varia  fo rtu n a  y, a veces, sorprendente insensatez, sobre el 
lugar en que se ha lla  la sepultura  del A lm ira n te  de las Indias.
El problema es v ie jo , como que da ta  del año 1877. Desde entonces, con periodicidad 
cambiante, los huesos de Colón y el s itio  donde reposan ocupan las páginas de libros, 
revistas y periódicos. Pero, ahora, en agosto de 1949, el problem a vuelve a llam ar la 
atención con m otivo  del v ia je  rea lizado  por el ilus tre  periodista Carlos Sentís a la cap ita l 
de la República Dom inicana. Porque Sentís se ha preguntado, desde Ciudad T ru jillo  — la
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an tigu a  Santo Domingo— , dónde reposan rea lm ente  los restos de Colón. Y , su pregun­
ta , ab ie rta  en las páginas de «ABC », parece requerir el cerro jazo de una breve y  clara 
respuesta.
T a l empresa sería ardua — lo es, a pesar de todo, por razones extrañas a la cien­
cia—  si fa lta ra n  algunos serios y documentados estudios que aclaran sufic ientem ente  
el caso; en concreto, el Informe del académ ico num erario  de la H is to ria , don M anuel 
C olm eiro, redactado en 1878 y  pub licado por el M in is te rio  de Fomento un año después 
y  el tra b a jo  del tam bién  académico y ca tedrá tico  don A n to n io  Ballesteros Beretta  •— -cuya 
reciente pérdida lam enta la h is to rio g ra fía  española— , t itu la d o : «Los restos de Colón» 
y pub licado en el Boletín  de d icha Academ ia en 1947. Y , este ú ltim o , que tiene en 
cuenta el de C olm eiro, el que, por más reciente, resuelve m ejor él problem a, por su 
erudic ión copiosa y  a tinada  herm enéutica.
Los hechos son, pues, conocidos. C ristóbal Colón m oría  en V a lla d o lid  el 2 0  de mayo 
de 1506, asistido, al parecer, en sus ú ltim o s  m omentos, por fra ile s  franciscanos. Nada
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A r r ib a : M aq u e ta  del fa ro  a  Colón que, en fo rm a  de c ru z  y a c en te , se co nstruye  en la  R ep ú b lica  
de San to  Dom ingo . Sus focos, p ro yectado s h a c ia  el c ie lo , t ra z a rá n  un a  g igan tesca  c ru z  lum ino sa . 
A b a jo : M onum ento  a  C ris tó b a l Colón en la  C a te d ra l de C iudad  T ru jillo , c a p ita l de la  Repúb lica
D o m in ican a .
im porta  ahora d ilu c id a r en qué casa de aquella  c iudad fin ó  el A lm ira n te . Lo que sí inte­
resa hacer constar es que su cuerpo ha lló  sepu ltu ra  provis iona l, según se a firm a  como 
seguro, en el convento va lliso le tano  -de San Francisco, para ser luego trasladado a| 
m onasterio  de las Cuevas, de la c iudad de Sevilla. ¿Lo deseó así el p rop io  Cristóbal 
Colón? N o se conserva — escribe don A n to n io  Ballesteros—  docum ento del A lm irante 
en que lo d iga, pero, ën una cédula de Carlos V , del 2  de jun io  de 1537, copiada por 
C olm eiro, doña M a ría  de Toledo, V irre in a  de las Yndias, m an ifies ta  «que el A lm irante 
don C ristóbal Colón, su suegro e abuelo de los dichos sus h ijos, m urió  en estos reynos 
y  se m andó depositar en el m onasterio  de las Cuevas, extram uros de la c iudad de Sevi­
lla .»  Y  este tras lado  se ve rificó  como dem uestra el acta  de entrega y depósito de los 
restos, que Ballesteros c ita , el m iércoles 1 1 de a b ril de 1509.
Pero el e n te rram ien to  de las Cuevas iba a ser tam bién  provis ional. A s í, el cuerpo de 
Colón fué  conducido después a la isla española, qu izá  por vo lun tad  del Descubridor, a 
ju zg a r por estas palabras, de doña M a ría  de Toledo, su nuera: «que agora e lla, cum­
p liendo  la vo lu n ta d  del d icho A lm ira n te , quería  llevar los dichos sus huesos a la dicha 
Isla.» A hora  b ien, Colón no hab ía  m an ifestado  e xp líc ita m e n te  este deseo en ninguno de 
los docum entos conservados y sólo una c láusu la  de su testam ento  de 19 de mayo de 
1506 — que Ballesteros copia—  podría  u tiliza rse  como base de esa in tención , pero 
aclarado que el lugar concreto de su sepu ltu ra  estuviese «en la vega que se dice de la 
Concepción» y no en la c iudad de Santo Dom ingo. N o obstante , es posible que doña M a­
ría  pudiese conocer la vo lu n ta d  de su suegro, b ien por a lgún  docum ento, perdido des­
pués, b ien por habérselo oído a su esposo, don Diego Colón, el segundo A lm ira n te .
La fecha del traslado a Santo D om ingo, que don A n to n io  Ballesteros determ ina con 
aproxim ación , no interesa ahora especialm ente, pero puede fija rse  a mediados del si­
g lo  X V I. Desde entonces, hasta más de dos siglos después, los restos de Colón permane­
cieron quietos en el p resb ite rio  de la C atedra l dom in icana, en lugar p re fe rente  del lado 
del Evangelio, como a testiguan  todos los libros y docum entos de la época. Pero, en 1795, 
cuando la isla de Santo D om ingo pasó a Francia en v ir tu d  de la p a z -de Basilea, los 
despojos m orta les del A lm ira n te  fueron trasladados a La Habana. Y  he aqu í ya, con 
este tercer traslado, el origen de la cuestión que todavía  a c tua lm en te  se debate. Porque 
a  pesar de que n inguno  de los contem poráneos puso en duda la a u te n tic id a d  de los restos 
llevados a La Habana en 1796, el reverendo fra y  Roque Cocchia, obispo de Orope, De­
legado y V ica rio  A postó lico , ordenó rea liza r c iertas obras de reparación en la catedral 
dom in icana y, al practicarse dichos arreglos, se ha lló  una ca jita  de p lom o con una ins­
cripc ión : eran los huesos de don Luis Colón, p rim er duque de V eragua y ni.eto del Des­
cubridor.
La n o tic ia  de ta l ha llazgo  le fué  com unicada al obispo por el canónigo penitenciario 
do Francisco Javier Be llin i. «O tro  nom bre ita lia n o » , apunta  sagazm ente don Antonio 
Ballesteros. A n te  ta l nueva, el obispo pub licó  una Pastoral que encendió el jú b ilo  del 
cónsul ita lia n o , Lu ig i Cam biaso, y  en la que — como advie rte  Calm eiro—  no se cita  a 
España para nada. Anótese este hecho sim plem ente  y véase enseguida el conten ido de la 
ca ja y  el Jugar en que fué ha llada. «Se vieron den tro  — c ita  a Colm eiro don Antonio, 
y a éste sigo, como se habrá podido a d ve rtir—  muchos restos y bien conservados, entre 
los cuales, una bala de p lom o.» La inscripción, convenientem ente  le ída, rezaba: «Ilustre 
y Esclarecido Varón Don C ristóbal Colón, Descubridor de la A m érica , Prim er A lm irante .»  
Y , a lrededor, más brevem ente, C. C., A ., es decir, C ristóbal Colón, A lm ira n te .
Por o tra  p a rte , el lugar donde la sepu ltu ra  fué  ha llada está señalado en la Pastoral 
del obispo Cocchia: «a un m etro  del m uro, en fren te  de la puerta  que conduce a la sala 
ca p itu la r» . A hora  b ien, el verdadero em plazam ien to  de los restos del descubridor está 
a testiguado  por numerosos y convincentes testim onios, desde 1509 hasta 1786, y todos 
— los c ita  don A n to n io  en su estudio  (págs. 3 4 -3 6 )—  coinciden en a firm a r que se ha­
llaban  sobre el p resb ite rio , al lado del Evangelio, s itio  del que fueron extra ídos los tras­
ladados a La H abana en 1796.
Pero aún hay más. Se ha v is to  que entre los huesos hallados en Santo Dom ingo, en 
1877, se ha llaba una bala de plom o. «¿Cúándo y dónde fué herido C ristóba l Colón? 
— p regun ta  Ballesteros— . En los diversos relatos de su v ida — asegura a continuación— - 
no encuentro pasaje a lguno que au to rice  a sostener sufriese una herida de arm a de fue­
go.» Y  lo prueba hasta la saciedad, corrig iendo  a C olm eiro en la cronología colombiana. 
«Con detalles — escribe—  re fie re  su h ijo  [e l h ijo  de Colón, n a tu ra lm e n te ] el combate 
de San V icen te , pero nada dice de que su padre fuera  herido. N áu frago , m altrecho, con 
las fa tig a s  consiguientes al que se salva de m ilag ro  en una ta b la  y después de nadar 
buen trecho. El episodio lo describe con pormenores H ernando Colón, que debió de. es­
cucharla  de labios de su padre. Qué m agn ífica  ocasión de contarnos que fué herido y que 
conservaba como re liq u ia  la bala que le h irió . Nada de eso, sin embargo. Tam poco al 
escrib ir de sus enferm edades y demás padecim ientos físicos, a lude n inguno  de los cronis­
tas colom binos a esa herida m isteriosa que los inventores del sepulcro de 1877 tuvieron 
que exp lica r tergiversando, textos y con descabelladas conjeturas.»
En d e fin itiv a , la ca ja de p lom o descubierta  en 1 877 no conten ía  los huesos del Des­
cubridor. ¿A quién pertenecían, pues, aquellos restos? La respuesta es- c la ra : eran los 
restos de don C ristóbal Colón y Toledo, n ie to  del p rim er A lm ira n te  de las Indias. Y  este 
segundo C ristóbal Calón fué  m ilita r  — como consigna el h is to riador cubano don Juan 
Ignacio  de A rm as—  y, aunque no consta si a lguna  vez recib ió  herida de bala, la presen­
cia de un p royectil de plom o entre  sus huesos «no e» inconciliab le  — con palabras de 
A rm as—  con su iden tidad , como lo es entre  los huesos del Descubridor». Por ú ltim o , se 
sabe, por M oreau de Saint M ery, que la tum ba de este segundo C ristóbal Colón y la de. 
su herm ano don Luis, se ha llaban  « fuera de- la peana del a lta r  m ayor, a derecha e iz­
qu ie rda» , y de aU¡, precisam ente, fueron extra ídas las urnas: la del p rim ero, en 1877; 
la del segundo, después. A que lla  — dice A rm as y c ita  Ballesteros — -«salió en el silencio 
del p u n to  conocido en que se ha llaba, y hoy se buscaría en vano, ni a la derecha de la 
peana del a lta r  m ayor, ni en n ingún  o tro  luga r de la ca tedra l. Fué consum ida en el 
labo ra to rio  de una evidente transfusión de personalidad. Una devota y bien intencionada 
m ano le transportó  al p resb iterio , debajo del s itio  ocupado por la s illa  episcopal, el mismo 
ta l vez que ocupaban hasta 1 7 9 5  los restos del D escubridor». Queda, pues, evidente la 
superchería del obispo Cocchia.
Apenas queda nada ya por re fe rir. Los restos trasladados a La Habana en 1796 
fueron tra ídos a España cuando se perd ió Cuba, y en la catedra l de Sevilla reposan. Y 
es curioso observar que la tum ba tiene fo rm a de arca, que llevan en andas cua tro  fig u ­
ras en a c titu d  de cam inar. Sin em bargo, desde hace cincuenta  y un años los restos estan 
qu ie tos, y esperamos que no vue lvan a ser ya removidos. Bien merecido tienen el descanso.
En resumen: los más solventes testim onios y estudios prueban que las auténticas 
cenizas del Descubridor de A m érica  se ha llan  en Sevilla. El In fo rm e  de Colm eiro, inex­
p licab lem en te  o lv idado, aunque concluyente , y el reciente estudio de don A n to n io  Ba­
llesteros, d e fin itiv o  a nuestro ju ic io , así como otros traba jos de h istoriadores hispano 
am ericanos, lo prueban con n itid e z . «N in g ún  docum ento nuevo — te rm ina  Ballesteros— - 
ha sido esgrim ido acerca de la hipótesis dom inicana. Repiten los viejos y manidos ar­
gum entos; subsiste el escamoteo de las lógicas derivaciones; b rilla  la a trev ida  conjetura, 
y ni s iqu iera  surge un estudio deten ido, serio, de clas ificación c ie n tíf ic a , de las tumbas 
de la C atedra l de Santo Dom ingo con su certera  id e n tifica c ió n , o por lo menos la des­
cripc ión  de cada una de ellas. Hoy las potísim as razones alegadas en favo r de los res­
tos tra ídos a Sevilla, se m antienen en todo su vigor, sin haber su frido  m erm a alguna en 
la fue rza  p roba to ria  que tuv ie ron  an taño .»
¿Por qué, pues, ha de ser todo in ú t il — -com o escribe Sentís en su a lud ida  cròn ica 
de cara al nuevo mundo? De cara al nuevo m undo, como de cara al m undo viejo, la 
verdadera h is to ria  ha de ofrecer su in m utab le  rostro a todos los hombres que quieran 
verlo. Y  ese m onum enta l Foro de C olón que, con p lausib le  acuerdo, está construyéndose, 
conve rtiría  a Santo Dom ingo, si se quiere, en la Jerusalén de A m érica , como ya d ijo  Col­
m eiro, pero sin cob ija r los au tén ticos  restos del Descubridor de A m érica , hasta que ver­
daderos h istoriadores, m ediante  nuevos datos y excavaciones fidedignos, y no con do­
cum entos d ip lom áticos de ocasión, dem uestren lo co n tra rio  con ta n ta  ve ros im ilitud , por 
lo menos, como la que aún proporcionan los restos custodiados en la ca tedra l sevillana.
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